VIVE JESÚS EL SEÑOR

La vida se expresa normalmente en un sistema de relaciones  del sujeto viviente con el entorno. Cuanto más complejo sea ese sistema de comunicación, el sistema de vida será más complejo y más evolucionado. El sistema de vida más evolucionado en la tierra es el del ser humano, porque es capaz de comunicarse con más intensidad y extensión que todos los demás seres.  El hombre puede superar los límites visibles  en sus relaciones  y comunicarse con seres y modos que transcienden la visibilidad,  hasta tal punto que podamos observar en él una comunicación y presencia invisible. La comunicación que le distingue radicalmente de los otros seres en el mundo es precisamente la comunicación y presencia invisible, espiritual y más perfecta en el orden de la evolución de la realidad.

Hablar actualmente de Jesús como viviente hace referencia a una presencia invisible, objetiva, con la que podemos comunicarnos de tal manera que puede afectar también a modos de expresión en nuestra visibilidad. Este es una realidad constatada y constatable desde poco después de su muerte en la cruz.

Esta comunicación con el Jesús viviente puede llegar a influir en nosotros  haciéndonos superar las fronteras de nuestra conciencia, de nuestra capacidad de expansión invisible, puede afectarnos también en nuestros mecanismos íntimamente ligados a nuestros deseos, a nuestras emociones y a las expresiones  más nobles, que más nos implican globalmente  en la conciencia de lo que somos, de  lo que hacemos, de lo que queremos y  a lo que aspiramos.

Fundamento histórico de la comunicación con el Jesús viviente actual.  Cuando Jesús murió y fue sepultado  sus discípulos experimentaron un estado de ánimo similar al que experimentamos todos cuando muere un ser muy querido. Además sus seguidores habían confiado lo más que podían a una vida futura esplendorosa junto a El. Al poco de morir, sus discípulos experimentaron su presencia viva: había resucitado.

Esta comunicación con el Jesús viviente  lo narran en diversas circunstancias: unas mujeres al encontrar el sepulcro vacío y recibir la noticia del ángel o ángeles se llenaron de alegría y entusiasmo, su estado de postración cambió (Luc. 24,1-8). Los discípulos que se retiraron tristes y abatidos de Jerusalén hacia Emaús experimentaron un cambio en su estado de ánimo al tener experiencia de que Jesús vivía y lo experimentaron vivo, no era una ilusión, ni un fantasma (Luc. 24,13-35). Los apóstoles tuvieron la misma experiencia  (Luc. 36-53). Un discípulo incrédulo, nos relataron,  llegó a tener una tal conciencia de la presencia viva de Jesús, que llegó a confesarlo como su Señor (Jn.20, 27-28).  Los discípulos, fuera de Jerusalén donde había muerto, en Galilea donde había predicado públicamente a la gente y acompañado por sus discípulos, la conciencia del Jesús viviente  fue tan  real que experimentaron  la  misión  de continuar su obra misionera (Mat. 28,19; Mc. 16,15-16).  Hasta San Pablo nos relata experiencias de que Jesús vivía después de su muerte (1Cor.15, 5-8).

 Los relatos mencionados, aunque no sean crónicas, sí revelan la realidad  histórica de la experiencia con Jesús vivo, ser viviente, con el que de modo invisible, pero objetivo y real, se comunicaron y que fruto de esta comunicación, sin perder su identidad  básica, experimentaron un cambio extraordinario en su conciencia, en sus estados de ánimo, en sus motivaciones, en su valentía, en su poder, en su sabiduría.   Este cambio fue aparentemente increíble porque no había seguido un curso pedagógico normal. Hasta  los que no eran cristianos  se admiraron  de dicho cambio, porque era real, lo percibieron, incluso en circunstancias extremas de subsistencia, como castigos físicos, cárceles, prohibiciones severas de hablar del Viviente que habían condenado a muerte en la cruz, amenazas de muerte, condenas a muerte. El testimonio que daban de que Jesús vivía era tan real como fuerte. El que esta experiencia  fuera un fenómeno estadística y antropológicamente raro  no obscurecía su realidad, al contrario la hacía resaltar más, los hechos objetivos, visibles y públicos de aquella transformación experimentada al constatar la existencia del Viviente que habían crucificado. Las consecuencias de estas transformaciones  han pasado a la historia y han continuado hasta nuestros días.

Toda la historia del pueblo cristiano está jalonada de experiencias  de comunión con Jesús viviente;  experiencias  vivas, críticas para las comunidades  y para la vida de muchos de sus miembros santos, sabios, mártires, que, como los primeros cristianos confesaron y confiesan que Jesús vive y es su Señor.

SEÑORÍO DE JESÚS

 Esta proclamación de Jesús como El Señor único para la comunidad cristiana fue la expresión concentrada de su fe proclamada  en las reuniones comunitarias, en las predicaciones fuera de la comunidad y hasta en las circunstancias más adversas y dramáticas de confrontación de su fe con las exigencias de sumisión a la cultura absolutista  reinante, en la cual el único Señor y Amo de todos era el César, ante cuyo acatamiento la actitud servil, sin libertad alguna, era la única que podía expresarse.

El señorío de Jesús no solo respetaba la dignidad de sus fieles, sino que la mejoraba dándoles  más libertad, más valor, más seguridad y más esperanza. Para  el César había que sacrificarse y sacrificar ofrendas  en su honor.  Un intento de igualarse al César o acercarse a su dignidad suponía  la muerte segura.  Negarse a  ofrecer sacrificios, a reconocer que el  César era Dios implicaba la pérdida deshonrosa de la propia vida  y posesiones. El señorío del César se ejerce  cumpliendo  sus mandatos, que regulan la seguridad del ejercicio del poder sobre los súbditos, para honra y gloria del propio César.

Los que dirigían siempre los destinos de las naciones  se revestían habitualmente de poderes y honores que les distinguía de los demás  y que marcaban con precisión  la posición y derechos distintos y distantes de los demás  a ellos sometidos. Incluso en las democracias más respetuosas con los miembros de las mismas, existe una diferencia muy clara entre la dignidad y respeto debido a los de arriba y sus privilegios  y los que llamamos coloquialmente curritos. “Los cien mil de arriba”,“la nomenclatur”,“el jefe es el jefe”, “¿quien manda aquí?”, “Cuando seas Padre comerás huevos “, “La superioridad”, etc. 

El Señorío de Jesús, que recibió “todo poder en el cielo y en la tierra” (Mat.28, 16ss) es un Señorío que no avasalla, sino que eleva  gratuitamente, libremente, la condición natural del hombre. No busca el sometimiento a través de manifiestos cumplimientos de  unos mandatos que nos acercarían al cumplimiento de su voluntad y a nuestra condición de dignos  y justos para el Señor. En otras religiones monoteístas como el judaísmo, y la religión musulmana, el cumplimiento exacto de los mandatos de la Ley fundamental  justifica a los creyentes  como miembros justos de dicha religión.  El señorío del Señor propone, como modo de ser y estar en dicho señorío, el acercarse  a su persona hasta formar una unidad con él basada en el amor. Este amor es fruto del amor que recibimos del Señor, que nos  une a El y desde esa unión de El con nosotros  podemos  experimentar el deseo permanente de comunión con El, comunión que supera la relación de amistad, que se configura en un ágape  único de convivencia en el amor. Ningún servidor de un señor ha llagado más lejos en la participación de la dignidad del Señor a quien sirve.

 Esta unidad  de ser y estar con Cristo nos la regala el mismo Señor dándonos  su mismo Espíritu, que nos hace partícipes activos en  la vida de su reino. Este Señorío de Jesús nos alimenta con una esperanza, que nos permite aspirar siempre a más  cercanía, a una transformación tal que podamos participar plenamente y para siempre  de su Reino, más allá de las postrimerías del mundo y del hombre, cuando Dios sea todo en todos. A esa condición de reinado completo con El aspira  su espíritu en nosotros clamando maranatha.
Como bien podemos comprender el señorío  o reinado de Jesús es religioso: Jesús reina en nuestros corazones. Pero no es un reino teocrático, que domine el orden temporal, no es un reino de este mundo. Aunque su reinado en nosotros es esencialmente religioso, no significa que no tenga expresión visible alguna, que no cuente nada en nuestra vida personal, familiar y social. 

Es Gratuito, su señorío no se compra, ni por nuestras propias obras, nos libera de la obligación de los méritos, como si estuviese condicionado a los merecimientos, que nos separarían a unos de otros. Es un don, una gracia... Dios no está obligado a reinar sobre nosotros. Pero no es una gracia barata, que exima de la conversión personal, de la renuncia a lo que no sea de Dios. Implica una elección y como en toda  verdadera elección hay  renuncias.

Es universal.  El ofrecimiento del señorío de Jesús es a todos los hombres, incluso a los malos, pecadores, presos, etc... Precisamente el tender la mano a los más  necesitados  es el signo privilegiado de que el reino de Dios ha llegado.

